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Nuevo 

canciller 

de la 

U. P. B. 

� Monsenor 
o 

� Alfonso Lopez Trujillo 

Al retirarse del gobierno de la Arquidiócesis de Medellín, Monseñor Tulio Botero Salazar, por cumplir sus 

75 años de vida y quien fue Canciller de la U.P.B. durante 21 años y cuatro meses, fue nombrado en su 

lugar, Monseñor Alfonso López Trujillo, quien en el pasado mes de Junio del presente año, asistió al 

Consejo Directivo de la Universidad, para presentar su saludo como GRAN CANCILLER de la misma. 



INTRODUCCION 

Excelentísimo Señor: 

Saludo del Rector al Gran canciller 

Al retirarse de la Arquidiócesis de Medell ín Monseñor Tulio Botero Salazar, como Arzobis­
po, ha correspondido a Su Excelencia este cargo, este honor, y este servicio _ 
Por el sólo hecho de ser Arzobispo titular, de inmediato entra a ocupar el cargo de Gran 
Canciller en este claustro, según las constituciones de la Iglesia sobre universidades princi 
palmente según el novísimo documento de Juan Pablo 11, Sapientia Christiana y conforme 
a los estatutos de esta Universidad. 
También de inmediato hemos querido reunirnos con Su Excelencia para ratificarle nuestro 
testimonio de adhesión y por medio de su persona al Santo Padre, como patrono de la Uni­
versidad v Pastor de la Iglesia. 
Quiero, Señores del Consejo, presentarles ahora a Monseñor Alfonso López Trujillo como 
Canciller de la Universidad Pontificia Bolivariana y quiero también, Excelencia, presentarle 
a la Universidad representada aquí por sus dirigentes. 

COMO SACERDOTE Y OBISPO 

Monseñor López Trujillo como sacerdote y como Obispo, ha tenido una trayectoria exce­
lente en la Iglesia colombiana. Varias parroquias han sentido su ministerio sacerdotal lleno 
de celo pastoral; muchas cátedras del Seminario y de la Universidad han sido regentadas 
por su sabiduría y pericia; la Arquidiócesis de Bogotá sabe muy bien sus desvelos pastora 
les como Obispo Auxiliar; la Secretaria General del CE LAM desde 1972 tuvo la fortuna de 
ser desempeñada por Su Excelencia con una eficiencia tal que le mereció el nombramiento 
como Presidente de la misma institución; también como Obispo ha merecido el ser Miem­
bro de la Sagrada Congregación para la doctrina de la fe, de la Pontificia Comisión para 
América Latina, del Secretariado para los no creyentes y de varias otras entidades eclesiás­
ticas que acreditan de una manera extraordinaria su eficaz acción pastoral. Como Obispo 
en el corto tiempo que ha estado entre nosotros nos ha dado ejemplos extraordinarios de 
una gran preocupación pastoral en el conocimiento de los sacerdotes, la preocupación por 
los problemas de la Arquidiócesis y la gran prudencia en el trato de los asuntos eclesiásticos. 

COI'viO UNIVERSITARIO 

Como universitario Su Excelencia no es advenedizo en este claustro del saber porque tam­
bién frecuentó las universidades y ha sido maestro en ellas. Valga aquí el recuerdo grato 
de aquellos años y faenas de estudio en la Universidad de Santo Tomás de Aquino en Ro­
ma. Un d ía tuve la fortuna de encontrarlo en aquellos claustros, de compartir nuestras 
tareas escolares universitarias y nuestros viajes para conocer la Magna Grecia. Posterior­
mente sus estudios sobre Marx le han servido en sus cátedras universitarias y en las publica­
ciones de excelente doctrina tales como: "Liberación cristiana y Liberación Marxista". 
Además, su constante preocupación por la Universidad hace que pensemos en una cualidad 
suya que le acredita sobradamente para estar entre nosotros. Por otra parte, el famoso do­
cumento de Puebla en el que Su Excelencia intervino de una manera tan definitiva trae un 
mensaje constante sobre la Universidad como un mundo científico que debe ser evangeli­
zado, como una entidad que debe formar a los 1 íderes y constructores de una nueva sacie-
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dad y sobre todo la Universidad como católica que está llamada a prestar un servicio desta­
cado a la Iglesia y a la sociedad, a promover la cultura con toda seriedad, y en forma inte­
gral y como ejemplo vivo y operante en el mundo. Por todas estas razones y por muchas 
más Su Excelencia puede presentarse ante la Universidad con todos los méritos de la cultu­
ra y además con el título legítimo de Gran Canciller en nuestra Alma Mater. 

Finalmente, dentro de las preocupaciones que Su Excelencia tiene por la Universidad, está 
la Pastoral en el medio universitario y por esta razón ya para dentro de algunos días tendrá 
una reunión con todos los Rectores universitarios de la ciudad a fin de tratar muchos pro­
blemas pero sobre todo el problema de la Pastoral Universitaria. 

COMO SECRETARIO GENERAL DEL CELAM 

Muy especialmente merece ser destacada la labor cumplida por Su Excelencia al realizar la 
Tercera Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en la ciudad de Puebla. Los 
trabajos preliminares adelantados con tanta paciencia y dedicación, las contrariedades que 
debió enfrentar, la redacción de un texto que cubriera los grandes problemas de un inmen­
so continente igual en muchas cosas pero con diferencias profundas en otras; la prepara­
ción material de la reunión y sobre todo la presencia del Santo Padre en aquella Magna 
Asamblea: todas estas cosas fueron dirigidas y llevadas a feliz término por Su Excelencia 
como Secretario General del C E LAM, en colaboración naturalmente de muchas otras per­
sonas. 

COMO GRAN CANCILLER DE LA UNIVERSIDAD 

Como Gran Canciller de la Universidad corresponde a Su Excelencia la inmensa labor de 
hacer progresar constantemente la Universidad, de promover el compromiso científico y 
procurar que la doctrina católica sea custodiada íntegramente allí y sean observadas fiel­
mente las normas de la Santa Sede. Corresponde también favorecer la unión entre todos los 
miembros de la comunidad académica, conferir la misión de enseñar a los docentes en la 
doctrina católica, según las enseñanzas del documento "Sapientia Christiana". Esto es lo 
que prescribe la Institución normativa universitaria, sin embargo, penetrándola toda ella 
en nosotros, sus personas, encontramos no sólo la ley sino muy principalmente el cariño, 
el sentimiento, y el amor por su persona como por nuestro Padre y nuestro Amigo. 

LA U. P.B. COMO UNIVERSIDAD 

Esta Universidad, Excelencia, aunque le es bien conocida, sin embargo, debe serie presen­
tada ahora oficialmente. Ante todo es una Universidad que participa de la milenaria heren­
cia cultural universitaria. Desde aquellos antiguos claustros en los que la Iglesia enseñaba 
su teología y derivada de ella venía la causa de las demás disciplinas científicas, hasta nues­
tros días, la Universidad ha enseñado y ha investigado. Ella trata también de seguir aquellas 
luminosas huellas de los que fueron en el tiempo y en el mundo los maestros del saber. Tie­
ne por lo tanto, en torno a la Teología muchas otras disciplinas en las cuales prepara a sus 
alumnos para las distintas profesiones de la vida. 

COMO CATOLICA Y PONTIFICIA 

La Universidad fue fundada como Universidad Católica en el año 1936 y después en 1945 
recibió el t ítulo de Pontificia. Ambas denominaciones implican para la Universidad un mis­
mo espíritu que es la adhesión a los principios del Evangelio, la obediencia a la Santa Sede 
y el trabajo constante para buscar la verdad dentro de la libertad cristiana. 



COMO BO L IVARIANA 

La Universidad se llama Bolivariana porque es esta palabra quien indica el espíritu patrió­
tico con el cual ha de formar a sus alumnos. 

Secciones Especiales de la Universidad: 

A esta Universidad puede entrar un niño para empezar el aprendizaje de la lectura y la es­
critura en la Sección de Preparatoria; puede continuar después sus estudios secundarios 
en el Bachillerato; pasar a la Universidad y estudiar en cualquiera de sus diez y seis facul­
tades en las áreas de: Arquitectura y Artes, Educación, Humanidades, Ingenierías, Salud 
y Sociales; y seguir durante su vida profesional una educación continuada en los cursos 
que se dictan en las distintas unidades académicas. 

Merecen. una presentación especial dos secciones de la Universidad: El Bachillerato Feme­
nino y el C írculo Nocturno. El primero es una Institución en la que los practicantes de la 
Facultad de Educación realizan una obra académica admirable y las alumnas reciben su 
educación en forma eficaz y responsable y a un costo casi simbólico de tal manera que la 
Universidad cumple su misión social en una forma extraordinaria en esta Institución. Cum­
ple además, esta misma misión en forma semejante, con los programas que desarrolla en el 
Círculo Nocturno, desde hace cuarenta y dos años, enseñando a jóvenes de ambos sexos, 
trabajadores de escasos recursos económicos. La Universidad tiene muy buenos laborato­
rios que prestan sus servicios a los estudiantes para la enseñanza y a personas extrañas a la 
Universidad por los servicios de investigación. Es importante también mencionar la obra 
social de la Facultad de Medicina en la atención que realiza a los enfermos pobres por 
medio de los consultorios médicos, cosa semejante hacen otras facultades en sus respecti­
vas esferas de trabajo tales como la Facultad de Trabajo Social por sus prácticas en las em­
presas, la Facultad de Derecho por medio del Consultorio Jurídico y la Facultad de Arqui­
tectura con sus servicios de planeación para la gente de escasos recursos. La Universidad 
desde hace algunos años empezó una tarea de descentralización académica y fundó una 
extensión de la Facultad de Educación en la ciudad de Marinilla, en la cual, estudian perso­
nas del Oriente Antioqueño. En estos días recibirán su grado de Licenciados en Educación 
los primeros egresados de esta Facultad, con una satisfacción muy grande para ellos y para 
la Universidad. 

LAS PERSONAS 

Hay en la Universidad un poco más de 9.000 alumnos y 1.200 trabajadores, todos ellos re­
presentados aquí por sus dirigentes. Ante todo el Consejo Directivo que está integrado por 
las siguientes personas: Los Directores Encargados de las cuatro divisiones principales de 
la Universidad son: El Doctor Elkin Baena, Director Académico; el Doctor Hugo Londoño, 
Director Administrativo; Padre Darío Múnera, Director de Bienestar; el Doctor Alfonso 
Correa, Director Financiero. Los Señores Decanos según las áreas antes enunciadas, son: 
de Arquitectura el Doctor lván Arango, de Diseño el Doctor Fabio Antonio Ramírez, de 
Educación la Doctora Piedad Henao, dP Filosofía y Letras el Doctor Ignacio Arango, de 
Teología el Padre Darío Múnera, de Administración de Empresas el Doctor Osear Javier 
Gómez, de Ingenierías Eléctrica y Electrónica el Doctor Evaristo Arango, de Ingeniería 
Mecánica el Doctor Francisco Restrepo, de Ingeniería Ou ímica el Doctor Fabio Martínez, 
de Medicina el Doctor Alberto Echavarria, de Derecho el Doctor William Yarce, de Socio-
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logía el Doctor Carlos Ocampo, de Comunicación Social la Doctora Yolanda Orozco. de 
Trabajo Social la Doctora Elvira Balseiro, de Bachillerato Masculino el Padre Eugenio Vi­
llegas, de Antropología Aplicada a las Misiones, el Padre Osear Osario, de Egresados el Doc­
tor José Antonio Martínez, de Profesores el Estudiante Pedro Posada, de Profesores los 
Doctores Enrique Posada y Hernán Mej ía, de Secretaría General el Doctor Diego Velásquez 
Noreña. 

Además, ha querido invitar a los encargados de otras secciones de la Universidad, son ellos: 
del Centro de Investigaciones el Doctor Augusto Uribe, de Planeación el Doctor Francisco 
Villegas, de Bibliotecas la Licenciada Oiga Beatriz Bernal, de Relaciones Públicas la Licen­
ciada María Cecilia López de Jaramillo, de Relaciones Laborales el Dr. Jaime Arango de la 
Emisora Radio Bolivariana el Doctor Humberto Mesa, de Bachillerato Femenino la Licen· 
ciada Nidia de Ospina y de la Sección de Preparatoria Don Mauricio Carmona, de Círculo 
Nocturno Don Jesús Antonio Echeverri M. 

EL TRABAJO 

En cuanto a su trabajo en el tiempo, la Universidad en los 42 años y medio de existencia 
ha realizado una labor de 85 semestres de estudio ininterrumpidos. Sus egresados de las 
distintas facultades pasan ya de los 7 .000. 

O BSERVACIONES 

Tal es, Excelencia muy a grandes rasgos la presentación de esta Universidad. En todas es· 
tas cosas se encuentran subyacentes todos los problemas académicos, económicos, admi­
nistrativos de servicio y muchos otros que naturalmente inquietan a tantas personas como 
son las que componen esta Institución. Se encuentran también todas las esperanzas y todos 
los anhelos de un progreso siempre creciente en todos los aspectos. Pero sobre todo, se en­
cuentra la inquietud por una formación de profesionales cristianos que sepan dar, delante 
de la gente, el testimonio de una vida cristiana. 

OFRECIMIENTO FINAL 

Haciéndome vocero del Consejo Directivo y de la Universidad quiero expresarle nuestras 
más sinceras felicitaciones por hallarse al frente de la Arquidiócesis como Arzobispo y de 
la Universidad como Gran Canciller. En el día de hoy Su Excelencia ha sido invitado para 
compartir con nosotros esto.s sentimientos pero en adelante somos nosotros quienes debe­
mos ser invitados por Su Excelencia para participar en el Gobierno, en los problemas, en las 
esperanzas y en todo lo que se relaciona con la Universidad, teniendo siempre la certeza de 
nuestra mejor voluntad de trabajo y de servicio. Hago esta afirmación con toda seguridad 
porque conozco perfectamente la mística de trabajo y la generosidad de servicio de mis co­
laboradores en la Universidad. Finalmente en la Universidad se reza todos los días y tenga 
la seguridad Su Excelencia que más de una plegaria se eleva cada día desde los distintos 
oratorios de la Universidad po Su Excelencia y por la Iglesia. 

Medell ín, 6 de junio de 1979 

Mons. Alfonso Londoño Berna/ 
Rector 
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Saludo del Gran Canciller a la Universidad 

SALUDO GENERAL 

( 

/ 

Ante todo un saludo, el más cordial a todos Ustedes, al querido Rector de esta prestigiosa 
Universidad, viejo amigo por cierto, Monseñor Alfonso Londoño Bernal, un saludo frater 
no a los miembros del Consejo Directivo, Decanos y Directivos todos de esta Pontificia 
Universidad, saludo que va a compañado de un sencillo ofrecimiento. 

QUE ES SER GRAN CANCILLER DE LA U.P.B. 

Sé lo que significa el honor, y es un honor bien grande asumir en esta mañana esta tarea. 
de Gran Canciller que no tiene otro sentido, pienso yo, sino el de hacer de alguna manera 
cercana y presente en las inquietudes, preocupaciones, proyectos y tareas de la Univers1 
dad esta iglesia Arquidiocesana de cuyas entrañas, las más íntimas y profundas, ha nacido 
esta Universidad. Sé bien todo lo que para esta iglesia, significa, la Universidad Pontificia 
Bolivariana; sé la trayectoria que en 42 años y medio ha representado para Medell ín, pa­
ra Antioquia y para el país entero; diríase que es casi un milagro de dinamismo y de fervor 
el que una corta existencia, cuando se habla de fechas de nacimientos de Universidades 
(y sabemos que la iglesia se empeñó desde el Bajo Medioevo en su creación y aún antes .casi 
en los mismos conventos); 42 años y medio comparados con esa largu ísima trayectoria, 
de tantas viejas Universidades en Europa es casi una infancia, pero una infancia fecunda 
que ha proyectado esta Institución verdaderamente en forma luminosa hacia los contornos 
todos de nuestro propio país y son muchas las personas que en distintos sectores de la acti 
vidad humana, profesional y en nuestra vasta geografía han hecho y siguen haciendo pre­
sente esta Universidad. Entiendo pues esta misión de Gran Canciller como una proyección 
de la misma Arquidiócesis con la cual la Universidad ha mantenido siempre las más cáli­
das, las más cordiales y entrañables relaciones. 

LA U.P.B., OBRA DE LA AROUIDIOCESIS DE MEDELLIN 

Bien se indicaba ahora por labios del Señor Rector como la principal tarea de la Arquidió­
cesis en el campo educativo, y también se mencionaba en el pergamino que acabo de reci 
bir, ha sido el que personas de su clero con el acompañamiento y el anhelo profundo de sus 
pastores hayan hecho posibre el que haya nacido y crecido y esté en pleno vigor de desa­
rrollo esta Universidad. Con este libro en las manos lo primero que aparece, y es el Capítu­
lo primero, es el nombre de Monseñor Félix Henao Botero. Cuando yo saludé a la Univer­
sidad, al recibir el nombramiento de Arzobispo coadjutor, y hablaba de los titanes que es­
taban detrás de esta gran obra, estaba pensando sobre todo en él, porque cubrió muchos 
años de la historia de esta Universidad; porque con su preocupación, su esmero, su dinámi 
ca, su capacidad de soñar y de hacer de los sueños realidad; mucho, quizás la mayor parte 
de lo que es esta Universidad, ha sido posible, con la colaboración siempre generosa, perma­
nente, de los que lo acompañaron. 

El actual Rector, pues, se inscribe en esa tarea de servicio en la que la misma Arquidiócesis 
quiere una presencia sacerdotal y mantener también su signo, una señal de su cercanía. 
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COMO EJERC ERA LA GRAN CANCILLERIA 

Decía el Señor Rector que más allá de las leyes, de las cuales conozco bien poco, -debía 
matricularme yo en la facultad de Derecho- cuenta el cariño, la amistad, el aprecio; y eso 
quisiera ser ante todo lo que yo recabe de la misión, que se encomienda a un Gran Canci­
ller, y es precisamente el poder dialogar con mucha frecuencia, el poder encontrar siempre 
en ustedes, todos, como el puntual de una avanzada pastoral en el campo de la educación, 
para que más allá de la misma Universidad se siga proyectando a los vastos campos la pre­
sencia de una iglesia, que educa evangelizando y que precisamente hace de la educación, 
un sector privilegiado del anuncio del reino de Dios. Habrá pues, oportunidad, así lo espe­
ro, contando con la generosidad de todos ustedes, de encontrarnos con alguna frecuencia, 
de poner sobre el tapete temas comunes de preocupación de toda la iglesia, de nuestra Ar­
quidiocesana, porque, yo creo que, si se dice en Medell ín, como en todas las iglesias parti­
culares, que tienen en su Seminario su corazón y en el caso de la Arquidiócesis es muy cier­
to, en esta Universidad, en su Facultad de Teología tiene su cerebro; y en estas tareas pas­
torales el acompasamiento de los distintos campos, es precisamente prenda de eficacia. 

QU E ES UNA UNIVERSIDAD CATOLICA Y PONTI FICIA 

Me presentaba Monseñor Londoño la Universidad y decía que es una Universidad, que se 
especifica, y todos lo sabemos bien, por ser centro de enseñanza y de investigación, con la 
peculiaridad de Católica, Pontificia y Bolivariana. Precisamente en estos días, en Roma, el 
mismo Cardenal Garrone y Mons. Javierre, Prefecto y secretario respectivamente de la Sa­
grada Congregación para la Educación, me entregaban esta Constitución Apostólica "Sa­
pientia Christiana" a la cual, acaba de aludir nuestro querido Rector. En esta Constitu­
ción Apostólica diríamos que toda la parte primera, es la interacción de aquello que ha de 
constituir, en la más honda entraña, la identidad de una Universidad Católica y Pontificia, 
identidad que veo por muchos signos realizada a lo largo de los años de existencia de la 
Universidad, pero que representa también siempre un reto, un desafío, hacia adelante ya 
que una Universidad tiene razón de ser Pontificia y por tanto Católica, cuando toda ella 
está penetrada de una evangelización integral, vale decir, se proyecta a descubrir o profun­
dizar en la conciencia, la presencia del criterio de Dios que realiza el hombre, que lo lleva 
en la respuesta a la vocación, a su plenitud y a que se haga verdaderamente de todo hom­
bre aquello que es a la vez un status y una tarea, imagen de Dios, el hombre imagen de 
Dios; por eso muchas veces se pide que haga presente y progresar el auténtico mensaje de 
Cristo en el campo de la cultura humana. 

Esta es la finalidad que el Papa actual, sintetizando mucho lo que ya en otros documentos 
se había dicho, quiere hacer, como estatuto fundamental de una Universidad Católica; pe­
netrar pues, como en la " Evangelii Nuntiandi" se había indicado, la cultura, con todos 
los valores del evangelio. 

El Papa Pablo V I  en la " Evangelii Nuntiandi" afirma que no se trata de ir como con un 
barniz superficial en una tarea evangelizadora sino de llegar hasta las raíces mismas de la 
cultura, penetrar del evangelio la cultura. 

Este tema lo retoma espléndidamente la Conferencia de Puebla. Esa penetración de la cul­
tura por el evangelio hace parte de nuestra propia identidad latinoamericana, colombiana 
y antioqueña. Yo creo que una Universidad tiene como tarea también, la de ahondar esa 
raíz, la más honda de nuestra identidad católica, que siempre se ve amenazada, que muchas 
veces se ve zarandeada y sacudida, pero sobre la cual hay que apoyar todas las culturas y 
construcciones. El mensaje de Puebla en este campo es muy claro: nuestro continente ha 
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nacido con su identidad actual, por la palabra del Señor, por la acción de la Iglesia, por su 
presencia en la variedad de campos en la que es solicitada. 

Una Universidad Pontificia es una comunidad en los diversos campos del saber humano y 
de la cultura, en donde se encuentran personas con anhelo especial de evangalización, es 
decir, que hacen presente con el testimonio vital esa verdad fundamental de aquel de cuyos 
labios sólo proceden palabras de vida eterna. Y para esto, presento la modesta colabora­
ción; la presento en nombre de toda la Arquidiócesis. Es a la vez un signo y un testimonio 
de admiración y de reconocimiento a todo lo que ustedes han hecho, a todo lo que siguen 
haciendo y a este empeño permanente que hace que la Universidad siga creciendo, con nue­
vas ramas, secciones o facultades; sé que es muy reciente y en espléndidas manos se encuen­
tra, la facultad de Medicina y otras que van naciendo. 

AGRAD ECIMI ENTO Al S EÑOR R ECTOR 

No quiero ocupar más su atención en esta mañana. Se va uno acostumbrando aquí en don­
de realmente servir es como decía el querido Monseñor Botero Salazar en su carta de despe­
dida: "Servir en Antioquia y en Medellín, es una gracia de Dios". Digo que se va uno acos· 
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tumbrando a sorpresas muy gratas. Esta mañana, venía simplemente a saludarlos; el Señor 
Rector me había dicho que tenían ustedes el pensamiento, que les agradezco, de ir a la Cu­
ria, pero allá, no tenemos que yo conozca, un salón donde recibir a un grupo numeroso y 
tan selecto y por eso me dije, prefiero ir a saludarlos; pero la sorpresa muy grata ha sido, 



en primer lugar, recibir este pliego, escuchar unas palabras tan hilvanadas y bien logradas, 
en las que, el único defecto, son las "mentiras" pasajeras que le perdonamos en razón de 
su bondad, de su amistad, porque muchas de las cosas que ahí se dicen de mi, tendrían, 
que pasar por la criba; le agradezco mucho al Señor Rector, sus palabras bondadosas, ge­
nerosas que son para mi más que una realización, un reto, una tarea, un programa. Ojalá 
que en estos años, pudiera yo prestar algún servicio en esta Arquidiócesis siguiendo las 
1 íneas, ejemplares, de tantos pastores y muy particularmente de quien durante veintiun 
años ha sido un prudente y paternal conductor de esta grey de la Arquidiócesis de Mede­
llín. Y la sorpresa estaba, a ello quería referirme, en que si yo ht,J.bi�ra,s�!iid� esto, hubie­
ra preparado un discurso escrito y hubiera podido ser h�st�.�tt�·;bllen'a'óportun\dad. 

n ', �:·'-' · 
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TRIP L E  M ENSAJE A LA UNIVERSIDAD \ 

\i) �� Les pido excusas por lo deshilvanado de la intervenci�n, pefltal vez, en esa pontanei­
dad vaya sencillamente el mensaje f

_
re_sco que quería br\n�a� Y_.qye� �it1ta�ría n tres co­

sas: Pnmero, una voluntad de serv1c1o en la mayor cohd1al� 'Y fratern , en una at­
mósfera de diálogo y de complementación recíproca. sé��Ds:io,-ta "préocupación de todos, 
porque esta Universidad siga en ese camino, de ser católica, de que esta catolicidad de nin­
guna manera, en nombre de cualquier tipo de presuntas aperturas, morbo que aquí no ha 
llegado, pero que ha liquidado tantas Universidades Católicas en el mundo, se vea despla­
zada; que ese morbo nunca entre, porque hemos visto en tantas partes, que las cosas van 
tomando unos rumbos y unos procesos, de tal manera que, como aconteció con muchos 
movimientos apostólicos, empezaron a deshojarse los epítetos, los adjetivos y entonces 
de católicos se pasó a cristianos y de cristianos se pasó a otras palabras un poco amplias 
y así se fue vaciando el contenido de su identidad de tal manera que quedaron práctica­
mente en nada; y con tantas Universidades que nacieron un día con un pensamiento cris­
tiano y que en vez de tener sus lanzas apuntadas a otra parte, las volvieron contra las mis­
mas fuentes que las hicieron nacer. Esto no pasará nunca en esta Universidad y no pasará 
en la medida en que todos seamos conscientes de aquello a lo que nos comprometemos, 
con una Universidad Católica Pontificia. 

Tercero, llevaré en próxima oportunidad al Santo Padre el saludo de Ustedes. Ha aludido 
el Señor Rector a esto, porque parte de nuestra catolicidad es ese sentido de que allí donde 
está el Papa está la cohesión de nuestra comunidad, el Papa que sirve a la iglesia, presidida 
y servida por él, como decía San Ignacio de Antioquia, en la caridad; esa présidencia del 
Papa en la caridad, ojalá se trasvase y se refleje en alguna manera en el servicio, en un cargo 
cuyo título es un tanto rimbombante por lo antiguo, pero que hay que volverlo más cordial 
y eficaz por los contactos, como es ese de Gran Canciller. 

Les reitero a todos ustedes, la gratitud más profunda, el anhelo de acompañarnos; les agra­
dezco su oración, la que todos los días se hace en las distintas facultades, en los oratorios 
de las distintas secciones y que el Señor a todos los acompañe para que esta gran Universi­
dad, siga creciendo y siga siendo alma, cerebro, fuente de evangelización en la cultura, 
en Colombia, en Antioquia y en Medell ín. Muchísimas gracias. 

Medell ín, junio 6 de 1979 

Monseñor Alfonso López Truji//o 
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